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La vertiginosa evolución del caso Monsalve hizo
que casi todas las declaraciones y explicaciones
de las autoridades y comentaristas, comenzando
por el Presidente de la República, envejecieran

pronto y mal. El denominador común de todas estas inter-
venciones ha sido la precipitación, es decir, la emisión de
juicios y opiniones antes de contar con información sufi-
ciente para formularlos de un modo responsable. ¿Impro-
visación? ¿Afán de protagonismo? ¿Narcisismo? ¿Necesi-
dad de reparar las propias faltas? ¿Presión procedente del
entorno y las redes sociales? Quién podría saberlo. En
cualquier caso, lo observado
da cuenta de una abismal fal-
ta de criterio, un atributo
que, para bien o para mal, no
siempre resulta posible re-
emplazar por fórmulas de
aplicación automática.

Una manera de soslayar las faltas de criterio más
gruesas es la introducción de protocolos de actuación
ante situaciones problemáticas o conflictivas. Si La Mo-
neda hubiera contado con tales regulaciones y sus más
altas autoridades las hubieran aplicado a este caso, pro-
bablemente, se hubiera atendido mucho mejor a las ne-
cesidades de quien denuncia haber sido víctima y, de pa-
so, se hubiera dispensado un trato más digno a las insti-
tuciones. Es inevitable advertir sobre la contradicción
que representa el hecho de que el Estado exija a los parti-
culares altos estándares de prevención y reacción res-
pecto de posibles conductas delictivas, o incluso no de-
lictivas pero capaces de afectar los derechos de una per-
sona, mientras el propio Estado se exime de esos están-

dares o, peor aún, los vulnera sin que ello traiga
aparejada consecuencia alguna. Es ridículo pensar que
las reparticiones públicas y sus funcionarios están libres
de las dinámicas tóxicas o deshonestas que pueden dar-
se al interior de una organización privada.

Sin embargo, los protocolos y criterios estandariza-
dos no son la panacea y en no pocos casos su rigidez pue-
de producir precisamente efectos contrarios a los que se
buscan. Más allá de si el problema está en la regla mis-
ma, la fórmula, por ejemplo, de que todo funcionario
público debe renunciar a su cargo antes de ser formali-

zado por la fiscalía debe ser
aplicada con cuidado y se-
gún las circunstancias del
caso. En algunas situacio-
nes, la clase de imputación,
los antecedentes disponi-
bles, el tipo de función y

otros factores aconsejarán que el imputado se mantenga
en sus funciones. “Dedicarse a la propia defensa” es, por
lo demás, el privilegio de una élite muy reducida. En el
caso de Manuel Monsalve, por el contrario, resultaba
claro que la renuncia al cargo y su aceptación debían ser
inmediatas, sin siquiera una formalización en el hori-
zonte. Aun más, el funcionario debió informar a sus su-
periores mucho tiempo antes sobre los riesgos que ha-
bían desencadenado sus conductas impropias y poten-
cialmente delictivas.

Los protocolos y consignas de actuación son útiles,
pero no reemplazan al buen criterio que deberían poseer,
como requisito mínimo de idoneidad, todos quienes ocu-
pan cargos de cierta relevancia.

Ha quedado en evidencia cómo el Estado

vulnera los mismos altos estándares que exige

a los privados cumplir con rigor.

El caso Monsalve y el criterio

El traspaso de la educación desde el Estado central
hacia los municipios tuvo su antecedente normati-
vo en el DL 3062 de rentas municipales, dictado en
diciembre de 1979. La reglamentación fue definida

en el DFL 1-3063 de junio de 1980. En diciembre de este
último año comenzó el proceso. A su vez, el DL 3551, pu-
blicado en enero de 1981, estableció una asignación especial
no imponible para el personal docente dependiente del Mi-
nisterio de Educación. En ese momento, atendido el carác-
ter especial de la asignación, se entendió que el traspaso no
garantizaba recibirla. Este es el origen de la llamada “deuda
histórica”. Desde entonces
ha sido una reivindicación
del Colegio de Profesores.
Sucesivos gobiernos han
considerado que no existe tal
deuda, amparados en al menos dos pronunciamientos de la
Contraloría en distintos momentos del tiempo. Tampoco
de los pronunciamientos judiciales —que han existido pa-
ra casos puntuales— se puede desprender que esta “deu-
da” se halle vigente.

El Colegio de Profesores, entonces, modificó su plan-
teamiento, solicitando, en su defecto, una reparación sim-
bólica. Es algo que a varios gobiernos tampoco les ha hecho
sentido. Sucede que, a través del tiempo, se han entregado
numerosos beneficios para mejorar la situación de docen-
tes en ejercicio y también retirados; aunque siempre po-
drán estimarse insuficientes. En este contexto, el actual go-
bierno ha optado por postular una reparación, por una sola

vez, que ascendería a $4,5 millones por docente “afecta-
do”, que se pagaría en un proceso de seis años, según la
edad de los beneficiarios. Estos alcanzarían a casi 57 mil
600 personas. Este lunes y martes el gremio ha organizado
una consulta para establecer si los potenciales beneficiarios
acogen el planteamiento. La directiva no se ha pronuncia-
do, pero de sus palabras se desprendería que les parece
mezquino. El costo, sin embargo, bordea los US$ 275 millo-
nes, un desembolso relevante y que no está claro aún cómo
el Gobierno pretende financiar.

Es una iniciativa que tendrá que discutirse en el Congre-
so. El proyecto que la respalde
seguramente se enviará si se
aprueba la consulta. Pero su
debate podría volverse com-
plejo si se piensa que, después

de las elecciones en curso, comenzarán a darse los primeros
pasos para perfilar candidaturas para el próximo año. La
fragmentación del Congreso y los arrestos populistas que se
observan en la Cámara podrían generar una disputa por au-
mentar los beneficios. Este gesto simbólico era innecesario y,
además, la dinámica política puede llevar a un gasto mucho
mayor que el planificado. Pero, claro, en una estrategia habi-
tual en momentos de estrechez fiscal, la parte principal del
gasto se traslada al próximo gobierno, restándole flexibilidad
para sus propias iniciativas. Es una treta que no debería per-
mitirse, sobre todo cuando se trata de propuestas de tal natu-
raleza que históricamente no han tenido apoyo y que están
lejos de representar una prioridad de gasto social.

La parte principal del gasto que involucraría

se traslada al próximo gobierno.

Deuda histórica: Propuesta con “treta” 

El Prócer me confiesa que, producto de los
excesos alimenticios en que incurrió en las
prolongadas celebraciones de Fiestas Pa-
trias, ha subido alarmantemente de peso.
“Más que los kilos de
más que acusa la pér-
fida báscula, lo noto
en los pantalones, ya
que me cuesta cada
día más abrocharlos.
Los peores son aque-
llos en los que han re-
emplazado los boto-
nes por unos broches
de metal que no ceden
ante la presión de la
barriga. Al menos, el
hilo de los botones y
los ojales tenían la
amabilidad de aflojar-
se frente al aumento de volumen del estóma-
go, pero el metal no tiene piedad”, se queja.

“Mira, investigando, descubrí que en la
historia hay dos dietas muy eficaces e inte-
resantes para explorar. Una de ellas es la
del vinagre, que siguió Lord Byron, el famo-
so literato inglés. En su época se pensaba

que la ingestión masiva de ese líquido pro-
vocaba la pérdida de apetito. Y la dieta de la
tenia, de Maria Callas, quien deliberada-
mente ingirió ese parásito para bajar de pe-

so bebiendo una copa
de champán”.

“Darling, no me
tincan esas dietas, ya
que pueden afectar
tu salud. Te reco-
miendo, en cambio,
una dieta nueva que
es muy simple, sana y
eficaz” , le dice su mu-
jer. “Se trata de la
dieta de la Mónica,
que consiste en co-
mer poco y abstener-
se del gin tónica”. Y
como lo nota reacio a

someterse a tamaño sacrificio, agrega con
voz complaciente: “Al menos por un tiempo,
para que te puedas lucir en el verano en la
playa en traje de baño sin que te avergüen-
ces de la ponchera”.

D Í A  A  D Í A

La dieta del Prócer

R. RIGOTER

Pocas dudas existen de que el impacto del ca-
so Monsalve sobre la imagen del Presidente de
la República y su gobierno es enorme, y que
sus alcances políticos y judiciales —aunque to-
davía imposibles de delimitar en toda su pro-
fundidad— trascienden con creces la figura del
exsubsecretario del Interior. Y si bien se espera
que este creciente desfonde en la credibilidad
del oficialismo tenga consecuencias en el resul-
tado electoral de este fin de semana —ha que-
dado en evidencia la ausencia de un compro-
miso real en defensa de muchas de las banderas
que con una impostada superioridad moral de-
cían defender—, puede que por la naturaleza
local de estos comicios no tenga efectos tan sig-
nificativos.

Cualquiera que sea el caso, si fue o no acerta-
da la decisión de sostener la continuidad de la
ministra Carolina Tohá por unos días para con-
tener los daños electorales, lo cierto es que ello
es irrelevante ante la magnitud de una crisis de
confianza que solo está comenzando y de la que
difícilmente el Gobierno podrá sacudirse en el
tiempo que le resta. Son de tal gravedad los he-
chos que se han conocido en los últimos días,
que además de los ya inevitables cambios en el
equipo político, se requiere, sobre todo, de per-
sonas en el gabinete que den completas garan-
tías de transparencia, que no se sientan compro-
metidas con la gestión anterior del Ministerio
del Interior en la forma de abordar este episodio
y, en definitiva, que no estén en sus cargos para
procurar dar vuelta la página, sino para garanti-
zar que nada se ocultará a la ciudadanía.

Es eso lo que se esperaba de la labor del nue-
vo subsecretario de Interior, Luis Cordero, pe-
ro al menos hasta ahora sus declaraciones pare-

cen ir en la dirección contraria. Se percibe una
precipitación para justificar conductas cues-
tionadas, que luego son contradichas por otros
ministros o resoluciones. Y es que si no logra
transmitir credibilidad en esta materia, dife-
renciándose de quienes aparecen política o ju-
dicialmente como comprometidos, su tarea fu-
tura estará condenada al fracaso. 

De otro lado, si, como parece hasta ahora, el
exsubsecretario Monsalve fue capaz de abusar
de su cargo para cometer delitos sexuales y,
posteriormente, involucrar a la policía en tare-
as de encubrimiento y obstrucción a la justicia,
ello sin considerar las denuncias de amenazas
a la víctima y la colaboración que pueda haber
recibido de otros funcionarios públicos dentro
de su repartición, es plausible que haya más
irregularidades o montajes en el pasado. 

Si no tuvo escrúpulos para actuar así en este
caso, ¿no es perfectamente capaz de haberse
aprovechado de su cargo en otros asuntos, res-
pecto de los cuales tuviera algún interés perso-
nal o político? ¿Ha interferido la policía en
otras investigaciones judiciales? ¿Se han reali-
zado más montajes, ha participado de filtracio-
nes o amedrentamientos? ¿Hay asuntos en su
subsecretaría en que puedan haberse manipu-
lado cifras u otros antecedentes? Nada cabe
descartarse a priori. 

Las investigaciones judiciales y adminis-
trativas deben estar abiertas a nuevas aris-
tas, pues, más allá de que las responsabilida-
des son individuales, es el funcionamiento y
la credibilidad de toda una repartición los
que están comprometidos. De ahí las garan-
tías de confianza que deben ofrecer las nue-
vas autoridades.

LA SEMANA POLÍTICA
Profundidad de la crisis del Gobierno

Se requieren
personas en el
gabinete que den
completas
garantías de
transparencia,
que no se sientan
comprometidas
con la gestión
anterior del
Ministerio del
Interior en la
forma de abordar
el episodio
Monsalve y, en
definitiva, que no
estén en sus
cargos para
procurar dar
vuelta la página,
sino para
garantizar que
nada se ocultará. 

Debe entender
que no puede
apostar a ganar
las elecciones del
próximo año
sobre la
plataforma del
fracaso del actual
Gobierno.

Desafío de la oposición
Es cierto que la mala gestión gubernamental,

incluyendo la forma como ha abordado el caso
Monsalve, y el desenlace de estas elecciones
pueden impactar en las perspectivas presiden-
ciales y parlamentarias del próximo año, pero
la oposición debe entender que no puede apos-
tar a ganar esas elecciones sobre la plataforma
del fracaso del actual Gobierno, sino por la ca-
pacidad de abordar con mejores ideas y pro-
puestas los problemas que tienen empantana-
do al país. Hasta ahora han mostrado ineptitud
para plasmar estrategias electorales y políticas
que maximicen las posibilidades del sector —la
propia configuración de las listas en estas elec-
ciones va a tener un costo electoral que pudo
evitarse—, y sobre todo, no han sido capaces de

explicitar a la ciudadanía las razones por las
cuales podrían ser una mejor alternativa. 

Al estancamiento económico crónico y alto
desempleo, se agrega el abandono que presen-
tan las áreas más relevantes en materia social,
como ocurre con salud y educación, por ejem-
plo. Para qué decir la situación de inseguridad y
fortalecimiento de la criminalidad organizada
hasta límites que hace unos pocos años eran in-
sospechados. Rectificar el camino no es tarea
sencilla. Al contrario, la experiencia muestra
que cualquier cambio profundo, como los que
se requieren, tiene infinidad de complejidades
y su éxito depende de la claridad de los diag-
nósticos y la búsqueda de las mejoras solucio-
nes aplicables. Esa tarea está todavía pendiente.

Una comida
c o n p e q u e ñ o s
empresarios es
u n a e x c e l e n t e
oportunidad pa-
ra abrir los ojos y
oídos. Adelan-
tándome a la tra-
dicional pregun-
ta de “cómo vie-
ne el 2025”, les
pregunto sobre el
estado de sus negocios y sus prin-
cipales preocupaciones. Mi rápida
reacción me permite comer tran-
quilo y entender mejor la realidad
de los que silenciosamente, y sin
aparente brillo, mueven el país.

La música de fondo la pone la
debilidad del consumo. Al final
del día, todos ellos —directa o in-
directamente— viven de la de-
manda interna. Ninguno exporta.
Las bajas ventas
son un asunto de
primer orden para
quienes viven de
producir a un cos-
to razonable bie-
nes y servicios.
¿Por qué está tan
dif íci l vender?,
consulto, pensan-
do ilusamente que
la conversación derivará hacia la
situación del mercado laboral. Li-
derada por quienes se dedican a
los servicios de alimentos, la res-
puesta apunta hacia otro lado: la
informalidad.

Mientras las regulaciones y la
supervisión de los servicios de sa-
lud se multiplican exponencial-
mente puertas adentro, los lugares
públicos se llenan de oferentes de
comidas en condiciones de seguri-
dad y limpieza que no pasan, lite-
ralmente, ningún filtro. Son los
mismos inspectores que miden
diariamente la pureza del aceite de

las papas fritas del restaurante for-
mal los que pasan sin aspaviento
por el lado del puesto callejero, po-
siblemente comprando alguna co-
sita. Esta asimetría genera diferen-
cias sustantivas en los costos pro-
ducción, y hacerlo bien es cada vez
más difícil, concluye un comensal.

Otra pequeña empresaria, de-
dicada a la importación de jugue-
tes y artículos básicos de consumo
—como guirnaldas, juegos de lu-
ces y lámparas—, interrumpe dan-
do cuenta del fuerte incremento en
los costos de certificar ante el ente
regulador, en este caso la SEC, los
distintos productos eléctricos que
importa. Los costos parecen exce-
sivos —hasta dos millones de pe-
sos por cada certificado—, y si un
juego contiene 10 luces de colores
y otro una tira de 20 luces navide-
ñas, son dos certificados los nece-

sarios, ya que cada
modelo requiere
su propio timbre.
De acuerdo con su
relato, el negocio
está en una situa-
ción muy difícil,
e s p e c i a l m e n t e
frente a la compe-
tencia informal,
para quienes las

certificaciones importan poco o
nada.

La burocracia se ha multiplica-
do. Así como la “permisología” en-
carece grandes proyectos de inver-
sión, para los pequeños empresa-
rios ella dice más relación con los
cientos de regulaciones que deben
enfrentar. A pocos metros y con
una mal entendida vista gorda, el
comercio informal goza de buena
salud. Si el costo de ser exitoso y
hacer las cosas bien es muy alto, se-
rán pocos los que querrán serlo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La “permisología” de los chicos

A pocos metros y con

una mal entendida

vista gorda, el

comercio informal

goza de buena salud.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

P O N G Á M O N O S  D E  A C U E R D O
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